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TEMA XV -  LA CONSTRUCCIÓN NEWTONIANA  -  Isaac Newton:

Isaac Newton (1642): 

Obras  “Principios matemáticos de la filosofía natural (1686)” y “La Óptica (1704)”.

1 - LA OPTICA:

Al revés de lo que sugiere su título, este tratado constituye la Física Newtoniana propiamente dicha. Su principio es una teoría atómica de la materia, que determina una teoría corpuscular de la luz, es decir, un rayo de luz es un chorro de átomos, por tanto el color depende de la   naturaleza de estos átomos. 

En la Cuestión XXXI de la Óptica, Newton escribió:

“Dios creó la materia en forma de partículas sólidas, móviles e impenetrables, con determinadas figuras y tamaños. Todos los fenómenos de la naturaleza consisten en las diversas formas de agruparse estas partículas (átomos). Además del principio de inercia, esas partículas están dotadas de principios activos que se manifiestan en atracción, fermentación y consolidación. Esos principios dependen de la Primera Causa Inteligente, necesaria para explicar el orden, por tanto hay necesidad de una providencia que corrija el sistema”.

Newton vuelve, por tanto, a Demócrito, pero el atomismo postulaba sólo los átomos y el vacío, y Newton introduce la “necesidad de una Providencia”. 

Newton aclara que “no es filosófico pretender que el mundo podría haber surgido del caos por las meras leyes de la naturaleza y continuar existiendo gracias a esas leyes. Para Newton los límites son evidentes.

Por otra parte, en la Óptica  dejó algunas indicaciones aisladas de su propio método en las cuatro “reglas para la investigación de la naturaleza”  que son el equivalente de las cuatro reglas de Descartes: la 1ª es el principio de economía, la 2ª un principio de constancia de la naturaleza y la 3ª y 4ª se refieren al modo de utilizar la inducción.

Dice que las hipótesis no han de ser tenidas en cuenta en la filosofía experimental. Newton también afirma que en la filosofía natural, la investigación de las cosas debe hacerse antes por el método del análisis que por el de la composición. El análisis consiste en hacer experimentos y observaciones, y después mediante la inducción extraer de los experimentos las conclusiones generales.

Sin embargo, el método inductivo de Newton no tiene nada que ver con el de Bacon, porque Newton introduce una total matematización y el uso de la teorización. No obstante Newton cree no todo puede averiguarse con las matemáticas.

1.1 - El éter y la precariedad del orden cósmico:

La Óptica postula un medio etéreo, un “éter sutil” contrapuesto al “éter denso” de Descartes, como modo de explicar los fenómenos físicos mediante la acción por contacto. Sin un medio como el éter es imposible fundar la física en el principio mecánico, es decir por choques, presiones, en definitiva por contacto, por otra parte contrapuesto al principio finalista de Aristóteles. Newton sugiere  al éter como causa de la gravedad, pero dice que es incapaz de poder demostrarlo experimentalmente.

Lo que sí tiene claro es que  en el universo el movimiento es mucho más proclive a perderse que a ganarse y siempre está extinguiéndose. De no ser por los principios activos que son la causa de la gravedad o la fermentación, los cuerpos de la tierra, del sol, de los cometas, etc. se enfriarían y congelarían, tornándose masas inactivas si no fuera por la intervención del “Autor” (Dios) para conservar el movimiento. Newton piensa que sólo un milagro continuo del Autor evita colisiones astrales que serían inevitables. 

2 - LOS PRINCIPIOS MATEMATICOS DE LA FILOSOFIA NATURAL:
Este tratado de física, es una mecánica racional basada en un espacio vacío y tres leyes del movimiento: 

1ª Todo cuerpo persevera en su estado que puede ser de reposo o de movimiento uniforme en línea recta, excepto cuando tal estado sea cambiado por la impresión de otras fuerzas.

2ª El cambio del movimiento será proporcional a la fuerza imprimida o recibida, y según la línea recta en la que esa fuerza sea imprimida sobre el estado del cuerpo receptor.

3ª Las acciones mutuas de dos cuerpos son siempre iguales y dirigidas a partes contrarias.

La tercera ley del movimiento presenta la gravedad como un sistema de atracciones recíprocas donde no hay cuerpos atrayentes y cuerpos atraídos sino cuerpos que se atraen  mútuamente. 

2.1 - Las Definiciones:
En “los principia” Newton expone ocho Definiciones que preceden a las 3 leyes del movimiento. Las cuatro últimas Definiciones  hablan de la fuerza centrípeta. Debido a las críticas de sus contemporáneos (decían que viola los principios de la mecánica), Newton presenta a esta fuerza centrípeta como un caso de fuerza impresa, a la vez que como fundamento de la gravedad terrestre y de aquella fuerza por la cual los planetas son apartados del movimiento rectilíneo. Para Newton, fuerza centrípeta es lo mismo que atracción, y si hubiese prescindido del concepto de fuerza centrípeta no hubiera podido escribir los “Principia” o principios matemáticos de la filosofía natural. 

2.2 - La estructura de la obra de Newton:

El libro I de los “Principia” no pretende demostrar que los planetas estén afectados por fuerzas físicas, sino tan sólo que éstas fuerzas físicas serán centrípetas y variarán como los cuadrados de las distancias. 

La primera Proposición es la ley kepleriana de las áreas, pero el mérito de Newton consiste en probarlo por medios geométricos y para cualquier cuerpo. 

La segunda Proposición demuestra que toda curva descrita por un cuerpo que cumple con la ley de las áreas es afectada por una fuerza centrípeta, y lo demuestra presentando la acción de dicha fuerza centrípeta como impulsos parciales que van transformando la trayectoria del cuerpo en tantos lados como impulsos recibe y que al multiplicarse infinitamente acaban por describir una curva donde cada lado es un punto. Gradualmente, Newton va verificando en términos geométricos las leyes de Kepler, y va alejándose de la construcción ideal donde se supone que el centro de fuerza es fijo y único, para ir aproximándose a la estructura del sistema solar, donde ningún cuerpo es sólo atraído o atrayente. 

Antes de pasar al “sistema del mundo” Newton desarrolla el Libro II, mucho más experimental, donde el objeto sigue siendo el movimiento de los cuerpos pero bajo la hipótesis inversa a la del Libro I, es decir supone que los medios son resistentes. En este  Libro II ataca la teoría de los vórtices de Descartes, alegando que no permiten explicar las leyes de Kepler.

El Libro III, comienza con las cuatro “Reglas para la investigación de la naturaleza”. Dentro del Libro III expone el llamado test lunar, gracias al cual la fuerza que retiene a la luna en su órbita la presenta como igual a la fuerza de la gravedad. Esa fuerza de gravedad, inversamente proporcional al cuadrado de las distancias, es directamente proporcional a las cantidades de materia de los cuerpos, y amparando a la fuerza de gravedad en el formidable aparato matemático del Libro I, explica de golpe todos los fenómenos celestes con increíble sencillez. 

Lo fundamental ya no es la figura elíptica o circular de las órbitas, sino la ecuación de masas y distancias presidida por el principio de la atracción recíproca. 

Los “Principios” se cierran con un Escolio General, donde Newton considera que no conocemos en lo más mínimo la substancia real de cosa alguna, sino tan sólo sus atributos. Eso no obsta, según él, para estar seguros de que la necesidad metafísica de ningún modo podría generar la variedad de las cosas. 

Newton concibe lo divino como un ser personal cuya esencia es la voluntad. Todo lo corpóreo se encuentra gobernado y regido por una voluntad absolutamente eficaz. 

Al final de los Principia escribió “este ser gobierna todas las cosas no como alma del mundo sino como amo de todas ellas. Y debido a su dominio suele llamársele señor Dios, pantocrátor (todo fuerza)”.

Las últimas líneas del tratado los “Principios matemáticos de la filosofía natural” versan sobre la gravedad y las hipótesis, y Newton escribió: “Hasta el presente no he sido capaz de descubrir la causa de la gravedad partiendo de los fenómenos, y no propongo hipótesis, pues todo cuanto no es deducido a partir de los fenómenos debe llamarse hipótesis, y las hipótesis no tienen lugar en la filosofía experimental. Basta que la gravedad exista realmente y con arreglo a las leyes que hemos explicado de cuenta de todos los movimientos de los cuerpos celestes y de los mares”.

2. 3 - Lo hipotético y lo inductivo:
El rechazo de las hipótesis llegó a ser una obsesión para el Newton célebre, quiso presentar su filosofía natural como una analítica empírica, distinta de todo lo anterior por prescindir de hipótesis. Pretendía aparecer como un filósofo natural distanciado de pensadores como Kepler, Descartes o Leibnitz, que de un modo u otro su pensamiento tenía algo no deducido a partir de los fenómenos. 

Sin embargo, se puede detectar un fuerte componente hipotético en Newton, pues es hipótesis el Autor todo voluntad que Newton propone como la primerísima causa, además no hay manera de sostener en términos científicos que sea un Amo trascendente en vez de un alma del mundo como la propuesta por Giordano Bruno y muchos renacentistas. Pero además el hipotetismo afecta incluso a los conceptos de movimiento, espacio y tiempo que Newton describe en el Escolio que viene tras las Definiciones en su Tratado titulado “los principios matemáticos de la filosofía natural”.

El movimiento absoluto: Newton distingue un movimiento absoluto, es decir la traslación de un cuerpo desde un lugar absoluto a otro, del movimiento relativo, que es el único que Descartes acepta en su física. El planteamiento de Newton se mantuvo hasta que la teoría electromagnética obtuvo resultados explicables sólo bajo el supuesto de un movimiento relativo. Más tarde Einstein en su teoría de la relatividad especial, descartó, por no tener base, el movimiento rectilíneo absoluto, siendo un elemento central de esta teoría de la relatividad especial la velocidad de la luz. Así pues, el movimiento absoluto de Newton pudo aparecer debido a que descartó la velocidad de la luz como condición básica. 

El tiempo absoluto: Newton describió el tiempo absoluto, verdadero y matemático por su naturaleza, el cual fluye sin relación con nada externo. Nuevamente se trata de una hipótesis, derivada de consideraciones teológicas. I. Barrow, el antecesor de Newton en Cambridge, definía el tiempo como “capacidad o posibilidad de existencia permanente”, completamente ajena a la materia en general. En esa época, Henry More, había escrito a Descartes que “si Dios aniquilase el universo y mucho después crease otro de la nada, ese intermundo o privación de mundo tendría su duración, y por eso hay la duración de una cosa que no existe”. 

El espacio absoluto: En los Principios se expone la creencia en “un espacio absoluto, por su naturaleza y sin relación con nada externo, que permanece siempre inmóvil”.

I. Barrow y More, junto al químico Boyle, fueron quienes popularizaron la idea de que espacio y tiempo absolutos eran sencillamente la omnipresencia y eternidad del Autor (Dios). Newton adoptó esta postura prácticamente sin modificarla, , llegando en La Óptica a llamar al espacio como “sensorio divino”.

La crítica que puede hacerse de este espacio absoluto es análoga a la que puede hacerse sobre el tiempo absoluto. No puede negarse el carácter hipotético de estas nociones. Pero además se trata de nociones extrañas, desconocidas en la filosofía hasta el siglo XVII, y que probablemente están estrechamente ligadas con el esquema matemático-teológico de la realidad que propuso Galileo.

Antes de regir ese esquema, postular un espacio y un tiempo absolutos, es decir independientes de cualquier materia y estado del mundo, simplemente no se le ocurre al hombre, y no se le ocurre porque el universo se le aparece vivo, animado por un alma que está diseminada por todo el universo.

3 - FUERZA Y CAUSALIDAD:

Poco después de publicar los “Principia” Newton decía en una carta al humanista Bentley: “Una gravedad inherente y esencial a la materia, por la cual un cuerpo pueda actuar sobre otro a distancia a través de un vacío, me parece absurdo. La gravedad debe ser causada por un agente que actúa según ciertas leyes, pero dejo a la consideración de mis lectores si es material o inmaterial”.

La causa material de la gravedad se refiere al éter, cuyo inconveniente es no saber mediante qué mecanismo opera, y la causa inmaterial se refiere al pantocrátor, cuyo inconveniente es la ausencia de contacto con lo causado. 

Pero pocos años después de morir Newton, todo el mundo creía ya en la gravedad inherente y esencial a la materia. Además la gravedad se convirtió en la causa universal indiscutible, y hasta Einstein nadie buscó un fundamento científico para ese paradigma llamado gravedad, que explicaba todo el universo.

Este hecho de ver a la gravedad como la causa y no buscar la causa de la propia  gravedad, se debió a que desde Galileo, para quien todo cambio era el resultado de una fuerza, la causa de un fenómeno era el cómo se desarrollaba ese fenómeno y no el  porqué se desarrollaba. De ahí que se buscaran leyes antes que causas para la explicación de los fenómenos.

3.1 - Medida y agente causal:

El hecho de poder medir un fenómeno matemáticamente, nos suministra un nexo entre el fenómeno y la fuerza medida, y esa función matemática define a esa fuerza como al agente causal, es decir, como a la propia causa del fenómeno.

La función matemática permite preveer cualquier momento del sistema de magnitudes o fuerzas que dan lugar al fenómeno, por tanto define a la fuerza que ha de ser la causa del fenómeno.

Sin embargo, la previsibilidad del fenómeno no tiene nada que ver con el agente que lo causa, y esa previsibilidad surge únicamente debido a la regularidad existente en la naturaleza.

La explicación de los fenómenos mediante fuerzas, sólo es un paralogismo o razonamiento que, si no es usado con cautela, acaba por presentar al propio fenómeno como fundamento o causa de él mismo.

